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        LA ARGONÁUTICA

		 


      
		AL EXCELENTISIMO SEÑOR

		 

        DON ANTONIO MAURA

		 
      
		Presidente del Consejo de Ministros,
      
		 

		Director de la Real Academia Española.


		 

	  
		Excelentísimo señor y dignísimo Director:


		 

      
		De los cuarenta años largos que he podido trabajar, de cerca o de lejos, para esta Real Academia, los últimos cinco he militado, en activa campaña, a las órdenes de V. E. El ambiente literario que a su lado, y en medio de nuestros egregios colegas, he respirado, despertó en mí los alientos poéticos hacía tiempo adormecidos; y mis forzados ocios me permitieron dar rienda suelta a las aficiones de mi juventud. El más importante de los trabajos que he emprendido es la versión métrica de LA ARGONÁUTICA de Apolonio Rodio, de que hoy presento a V. E., y en su persona a la Real Academia Española, el primer volumen, que comprende la mitad del poema. Tengo fundados temores de no poder terminar la otra mitad; y si tal sucediere, ruego a V. E. y a la ilustre Corporación que no dejen incompleta una obra que hace falta a las letras españolas, y encomienden su coronamiento a alguno de los ingenios de la nueva generación .

      
		Sea cual fuere mi suerte, conservaré gratos recuerdos del largo período que he trabajado, bajo su inmediata dirección, en el cuerpo literario que conserva todavía, sobre el idioma castellano y sobre los corazones de cuantos se glorían de hablarlo, el antiguo poderío del Imperio español.


		 

      
		De V. E.

      
		obediente servidor y humilde colega,

		Ignacio,

		Obispo de San Luis de Potosí.


    

  
    
      
		 

        CARTA-PRÓLOGO

		 


      
		
        AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON FRANCISCO RODRÍGUEZ MARÍN, DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA.
      


		 

      
		Mi buen amigo y erudito colega:

      
		El 15 de febrero de 1882 escribía yo al esclarecido Ingenio que V. se complace en llamar maestro, y era ya entonces mi íntimo amigo, las siguientes palabras: “Creo que ya es tiempo de bajar del brillante carro de las hijas de Apolo, y que no volverá V. a hacerme empuñar sus doradas riendas. A usted y a sus discípulos toca enriquecer nuestra literatura con las versiones de los clásicos griegos de que aún carece. Yo creo haber contribuído ya con un contingente proporcionado a mis fuerzas, traduciendo en verso castellano Los Bucólicos y ahora el Píndaro, que remito a V. y pongo bajo sus auspicios.”

      
		Me refería yo a la epopeya de Apolonio Rodio sobre la Expedición Argonáutica, que nuestro nunca bien llorado Marcelino Menéndez Pelayo, secundado por el no menos insigne y lamentado Juan Valera, me excitaban a traducir. Entonces no pude ni quise emprender la versión métrica del gran poeta, que, después de Píndaro, me pareció necesariamente inferior. Han transcurrido treinta y siete años. Vicisitudes no previstas me han traído a España, y tenídome en ella, no breves temporadas, como antes, sino varios años seguidos. He visto que el Épico de Rodas carecía aún de una versión métrica en castellano, y que la pléyade de jóvenes que rodeaba a aquellos dos Ingenios envejeció sin haberla emprendido, y ha desaparecido en su mayor parte. Los forzados ocios de mi nueva situación, la imposibilidad física de emprender estudios más serios, me movieron a volver a subir al carro de las Musas y a hacer a las letras españolas el servicio que en mi juventud debí haberles prestado.

      
		Pero he aquí que cuando más embebido estaba en mi trabajo, me anuncian que no tardaré en volver a mis antiguas ocupaciones pastorales. Temo no tener tiempo para terminar la entera versión, y me resuelvo a publicar el tomo primero, confiado en que la Academia a quien lo entrego hará que con mejor plectro dé cima a la empresa alguno de sus nacientes poetas y helenistas, si a mí me faltaren ocios y alientos.

      
		Los juicios de los eruditos acerca de Apolonio y su poema son diversos y a veces contradictorios. Nació el año 270 antes de la era cristiana, según unos, en Naucratis, y según otros, en la misma Alejandría, donde estudió bajo la dirección de Calímaco. Éste fué largos años eximio en todos los ramos del saber, y no tenía ni podía sufrir rival alguno en poesía. Tal flaqueza lo hizo convertirse en enemigo encarnizado de su discípulo, desde que Apolonio leyó en público, con éxito poco feliz, su Argonáutica, y lo obligó a emigrar a la Isla de Rodas.

      
		El destierro se convirtió para el joven poeta en segunda patria, que le dió bienestar, fortuna, la fama que le había negado su suelo natal, y hasta el apellido o título gentilicio con que es conocido hasta el día.

      
		Muerto Calímaco, volvió a Alejandría, donde sucedió a su antiguo maestro en la dirección de la famosa Biblioteca, y la presidencia del Museo, o grande Academia de las Musas, de que formaba parte. Era puesto altamente honorífico y lucrativo, en el cual murió hacia el año 180 antes de Jesucristo. En Rodas había corregido cuidadosamente su poema, que a su regreso a la Patria volvió a leer y publicar con grandes aplausos. ¡Ojalá hubiera añadido una que otra corrección a las muchas que lo embellecieron! Acortando la profecía del ciego Fineo y dejando el catálogo de los Argonautas, como hizo Homero con el de las naves, para cuando ya el lector conoce a algunos de los héroes, y en ellos se interesa, se me figura que hubiera acertado, Pero parece que, lejos de imitar a Homero, como pretenden algunos críticos, lo que quiso fué apartarse de él en todo y por todo, y probar que se podía escribir una epopeya sin calcarla sobre la Ilíada o la Odisea.

      
		Le echan en cara que fué más retórico que poeta. Puede ser. Muy pocos hay que, como el mismo Homero, o nuestro Ercilla, narren acontecimientos en que han tomado parte y escriban el poema que ellos formaron con sus propias hazañas y aventuras. Tampoco es un defecto lo atildado de su lenguaje. Siglos hacía que nadie hablaba el dialecto épico, y para resucitarlo, había que hacer un estudio especial. Otro tanto pasaría al español que quisiera escribir hoy día una epopeya en el idioma de Gonzalo de Berceo.

      
		La de Apolonio Rodio suministró a Virgilio materia para nada menos que veinte episodios o pasajes de la Eneida, La Argonáutica latina de Valerlo Flaco no es más que una traducción muy libre de la griega. Ovidio bebió abundantemente en el mismo manantial. Hay quien diga que es simplemente una serie de episodios; pero la unidad épica está en la misma expedición.

      
		En la Carta-prólogo citada al principio de la presente, decía yo a nuestro Marcelino: “Empecé en octavas la Pítica IV, verdadero canto épico, imitando en esto al italiano Borghi. Presto me cansé de su prolongado retintín, y juzgando que el lector se cansaría lo mismo que yo, introduje, a estilo de las leyendas románticas, diversos metros. ¿Qué le parece a V. esta transgresión de los preceptos clásicos? En una versión, por ejemplo, de La Argonáutica de Apolonio Rodio o de La Odisea de Homero, ¿podría seguirse el mismo método?”

      
		No tuvo ocasión el gran polígrafo de darme una respuesta; pero la experiencia personal me ha enseñado que no. También me ha confirmada en la convicción que ya tenía, a despecho de sabias opiniones, de que la octava rima es la mejor para una versión castellana de los clásicos griegos o latinos. En el verso suelto, la armonía especial que requiere y la necesidad de evitar las asonancias presenta mayores dificultades que la rima. No se logra tampoco el objeto de seguir más de cerca el original; y si eso es lo único a que se aspira, más valdría la prosa poética (como la del Telémaco de Fenélon). tratándose del público en general, o una versión absolutamente literal, y aún interlineal, si está destinada a principiantes en los estudios de las lenguas sabias.

      
		La octava rima, aunque algunos giros se trastornen, algunos epítetos se omitan, algunas frases se trasporten de una estrofa a otra, suena mejor al oído, agrada a doctos e ignorantes, y, sin desdeñar la gramática, revela más los encantos de la poética.

      
		¿Habré acertado poniendo en práctica estos principios? A otros toca juzgar. Yo sólo añadiré que, como siempre, mi versión es de poeta, y no de humanista; y aunque libre, menos libre que otras veces. No he podido tener a la vista más que la edición de Firmin Didot y una de Londres de 1912. He seguido el texto que más me ha acomodado en una y otra. He consultado una versión literal latina, otra en prosa elegante, inglesa, y Otra en verso mediano, también en inglés. Estas traducciones a veces me han servido y a veces me han extraviado. Los dos libros que presento al público en este volumen son más bien una muestra	 que un trabajo definitivo, y agradeceré las observaciones que los doctos se sirvan hacerme. En vez de notas, me he resuelto a poner una Clave alfabética que facilite al lector la inteligencia de ciertos pasajes históricos, geográficos y mitológicos.

      
		Ignoro, amigo mío, si me seguiré sentando junto a V. en esta Real Academia, como en los últimos años, o si los mudables vientos que aquí me trajeron me volverán a llevar a mi sede. Comoquiera que sea, cuento con los auxilios de su amistad, su erudición y su buena voluntad para la terminación de éste mi último trabajo, y le reitero las gracias por sus bondadosos ofrecimientos y servicios.

      
		Siempre suyo


		 

      
		Ignacio Montes de Oca y Obregón,

   	
        Obispo de San Luis de Potosí,

      
		entre los árcades, Ipandro Acaico.


		 

      
		Madrid, junio de 1919.


    

  

    
      
		 

        CLAVE ALFABÉTICA

		 


        PARA LOS DOS PRIMEROS LIBROS

		 

      
		APOLO, hijo de Júpiter y Latona, hermano de Diana, padre de las Musas y de muchos héroes que figuran en este poema. Además de su nombre de Febo, se le designa bajo diversos títulos, como Patrono de la playa, de los que desembarcan (Ecbasio o Ecbaso), Salvador de naves, Dios de los pastores, Médico divino, Flechador, Señor de la aurora, etc.
            		
        
		ARGO, ARGONAUTAS, ARGOS.—La nave que llevó a Jasón se llamó Argo, del nombre de su constructor Argos. Otro Argos embarcó en ella más tarde. Sus tripulantes, además de Argonautas, se llamaban Minios, nautas simplemente, legión divina, compañía, cohorte, semidioses, etcétera, etc. Su catálogo y genealogía se encuentran al principio del libro I, y un poco más lejos, la historia de la construcción de la nave.

      
		BACO.—Dios de las viñas. A su vuelta de la India fundó en Calicoro las orgías en su honor.

      
		BÉBRICES, Bebricio, Bebricia.—Región y pueblo de Bitinia. De la muerte de su rey Amico se habla en el libro II.


		CENTAUROS.—Al final del libro II se narra el nacimiento del Centauro Quirón, mitad hombre y mitad caballo, como los demás; pero de índole suave y de gran sabiduría.

      
		DÁCTILOS .—Herreros del Monte Ida, en Creta.

      
		FRIJO (o Frixo), hijo de Atamante y Néfele y hermano de Hele.—Huyó para salvarse de las asechanzas de su madrastra, sobre un carnero de vellón de oro, regalado por Mercurio. Hele cayó al mar y dió su nombre al Helesponto. Frijo llegó a Cólquide, donde reinaba Etas, y allí sacrificó el, carnero a Júpiter, colgando de una encina el vellón, cuya conquista forma el argumento del poema.


		HAYA.—Hemos adoptado esta ortografía para el nombre griego de Aia, capital de Cólquide.

      
		JASÓN. hijo de Esón y de Alcimeda, rey legítimo de Jolcos, que fué a reclamar del usurpador Pelias.—Este, para librarse de él, le prometió su reino en cambio del Vellón de oro, dando lugar a la expedición Argonáutica, de que fué Jasón el héroe principal. Se le designa bajo su nombre patronímico de Esónides, se le llama el Minio por excelencia, Caudillo, Jefe, Capitán, Comandante, Patrón..

      
		MINERVA. hija de Júpiter, nació, sin madre, de la cabeza del Rey de los Dioses y de los hombres. Diosa de la sabiduría, de la guerra, de las artes y las industrias femeniles, prototipo de prudencia y de estrategia, la vemos en este poema dirigiendo la construcción de la nave Argo, que salva milagrosamente en su mayor peligro, y bordando con sus manos el manto de Jasón. Se le llama también Palas y Atena.

      
		MINIAS.—Era hijo de Eolo; y de sus hijas descendían Jasón y muchos de los Argonautas, de donde les vino el nombre de Minios.

      
		PATRONÍMICOS.—A menudo se designa a los personajes del poema, no sólo por sus nombres, sino por sus apellidos o patronímicos, como Agníades, Tíndárides, Elátida, Agenórides, etc. Se conserva la terminación griega en la traducción; pero no siempre la del dialecto épico. La acentuación a veces se varía, conforme a las necesidades de la métrica.

      
		SIMPLÉGADES. por otro nombre rocas o islas Cianeas.—Eran dos peñascos o islotes que estaban en continuo movimiento, a la entrada del Ponto Euxino, y no dejaban pasar embarcación alguna. El Argo logró pasarlas, y desde entonces quedaron fijas hasta el día.

		
		VENUS.—Nacida de la espuma del mar, se llamó por esto Afrodita. Llámase también Ciprina, Citeres o Citerea, por tener en Chipre y en Citera templos donde recibía especial adoración.


    

  

    

      

		 


        LIBRO PRIMERO


		 






    


  
    
      
		 


		SUMARIO DEL LIBRO I


		 

      
		Invocación a Febo y causa de la expedición (octavas I a 4). Elenco y genealogía de los Argonautas (5-44). Marcha de los héroes al puerto. Despedida de Jasón y su madre Alcimeda (45-59). Preparativos para el viaje. Botadura del Argo. Sacrificio a Apolo. Vaticinio de Idmón (60-90). El banquete: insolencia de Idas: himno de Orfeo. Partida (91-112). Viaje a lo largo de la Costa de Tesalia y a la isla de Lemnos (113-121). Trágicos sucesos en la isla y permanencia de los Argonautas (122-177). Despedida de Jasón e Hipsipilea (178-182). Travesía desde Lemnos a la Propóntide, por Samotracia (183-191). Amistosa acogida por los Doliones (192-200). Combate con los Gigantes (201-206). Partida y regreso a Cízico (207-224). Sacrificio a Rhea en el monte Dindimo (225-239). Llegada a Misia (240-250). Rapto de Hilas por las Ninfas (251-259). Mientras lo buscan Hércules y Polifemo parte la nave. Arriba el Argo al territorio de los Bébrices (260-282).


    

  
    
      
		 

        LIBRO PRIMERO

		 


      
		I


		 

      
		Empezando por ti, Febo divino,

      
		Cantaré de los héroes los loores

      
		Que a conquistar el áureo vellocino

      
		En tiempos a estos siglos anteriores

      
		Pasaron por la Boca del Euxino

      
		De sus móviles rocas vencedores,

      
		Y obedientes de Jolcos al Monarca

      
		Zarparon en el Argo, insigne barca.


		 

      
		II


		 

      
		A Pelias un oráculo decía:

      
		“Será contrario a tu ventura el Hado,

      
		Si ingrato pueblo a derribarte envía

      
		Noble doncel, con sólo un pie calzado.”

      
		Ratificó Jasón la profecía

      
		Cuando, tentando en el Anauro vado,

      
		Una sandalia, que sacar no pudo

      
		Del lodazal, dejó su pie desnudo.


    

  

    

      

		 


      

		III




		 


      

		Apenas atraviesa el hondo río


      

		Saluda al Rey, y síguelo al convite


      

		Que a su padre Neptuno ofrece pío


      

		Y otras Deidades; y en que honrar omite


      

		Pelias a Juno, con hostil desvío.


      

		Las pretensiones de Jasón admite;


      

		Pero fatal navegación le impone


      

		Que al mar y a gentes bárbaras lo expone.




		 


      

		IV




		 


      

		Del Argo, de Minerva obra eminente,


      

		Cantaron otros vates las grandezas.


      

		Los nombres de los héroes que la ingente


      

		Nave llevó, su alcurnia y sus proezas,


      

		Su viaje por el mar y continente,


      

		Narraré, con sus riesgos y asperezas.


      

		Las Musas, del Parnaso moradoras,


      

		De mi canto serán inspiradoras.




    


  
    
      
		 

      
		V


		 

      
		Mencionaré primero al gran Orfeo

      
		A quien la Musa, de exquisita gracia,

      
		Calíope gentil, por Himeneo

      
		Unida a Eagro, príncipe de Tracia,

      
		Diera a luz en la cumbre del Pimpleo.

      
		Cuéntase que la roca más reacia

      
		De su voz ablandaba la armonía

      
		Y el curso de las aguas detenía.


    

  

    

      

		 


      

		VI




		 


      

		Formadas hoy en ordenada hilera


      

		Las verdes hayas que animó su canto,


      

		E hizo marchar de Tracia a la ribera


      

		Desde Pieria, prueban el encanto


      

		Mágico de su cítara hechicera.


      

		Por orden de Quirón, el regio manto


      

		De los Bistones, a dejar lo incita


      

		Jasón, y su socorro solicita.




    


  
    
      
		 

      
		VII


		 

      
		Sin que nadie lo llame, Astorio llega.

      
		El buen Cometes lo engendró en el llano

      
		Que con violentos remolinos riega

      
		El caudaloso y rápido Apidano.

      
		Tiene en Piresias casa solariega

      
		En la falda del monte Feleyano,

      
		Do Enipo y Apidano sus corrientes

      
		Juntan muy lejos de las patrias fuentes.


		 

      
		VIII


		 

      
		A unirse a los audaces navegantes

      
		Polifemo Elatida, de Larisá

      
		Desciende. Entre los Lápidas mucho antes

      
		De nuestro siglo anduvo en la indecisa

      
		Lucha con los Centauros arrogantes,

      
		Y salió vencedor. Aunque hora frisa

      
		En la vejez, con juvenil frescura

      
		Y belicoso ardor su faz fulgura.


    

  
    
      
		 

      
		IX


		 

      
		En su Filaca Iflico no se queda

      
		Y de Jasón se agrega a la cohorte

      
		Su sobrino materno. Es Alcimeda

      
		Su hermana, del anciano Esón consorte.

      
		El parentesco renunciar le veda

      
		A las expediciones de Mavorte.

      
		Admeto, al pie del monte Calcodonio

      
		Deja su grey y pingüe patrimonio.


    

  
    
      
		 

      
		X


		 

      
		A Erito y a Equión, en las montañas

      
		De Alopa, su riqueza no detiene.

      
		Son hijos de Mercurio, que mil mañas

      
		Les enseñó. De sus hermanos viene

      
		A emular Etalides las hazañas.

      
		Nació de Anfriso en la ribera, y tiene

      
		A Epólema por madre. A los mayores

      
		Crearon de Antamira los amores.


    

  
    
      
		 

      
		XI


		 

      
		Corono su palacio de Girtona

      
		Abandonar no duda ni un instante.

      
		Gran fama de valiente lo corona,

      
		Pero es mayor la de su padre amante,

      
		El lápita Ceneo. Cual pregona

      
		El coro de poetas, al gigante

      
		De los Centauros el asalto rudo

      
		Vivo enterró; pero vencer no pudo.


		 

      
		XII


		 

      
		Muy lejos de su gente, a la enemiga

      
		Falange persiguiendo, solo avanza.

      
		Lo envuelve entonces la traidora liga

      
		De los Centauros, y sobre él se lanza.

      
		El en un bosque de álamos se abriga,

      
		Y ni una flecha ni un arpón lo alcanza;

      
		Pero un montón de troncos lo sepulta,

      
		Sin que se rinda a la mesnada inculta.


    

  

    

      

		 


      

		XIII




		 


      

		El Titaresio Mopso, a quien el arte


      

		De adivinar, investigando el vuelo


      

		Del ave, enseñó Apolo, a tomar parte


      

		Viene en la expedición. El patrio suelo


      

		Y lago azul, por el laurel de Marte


      

		Trueca Eridamo, El hijo del difunto


      

		Meneto, Actor, también llegó de Opunto.




		 


      

		XIV




		 


      

		Con Euritión, el ínclito Eribotas


      

		Arriba. Ambos a dos, progenitores


      

		Esforzados tuvieron y patriotas.


      

		De la prosapia aquél de los Actores


      

		Desciende desde edades muy remotas.


      

		De Iro el audaz es hijo. No menores


      

		Son los blasones que ornan al primero:


      

		Su padre es Teleonte, el gran guerrero.




    


  

    

      

		 


      

		XV




		 


      

		Los acompaña Oíleo, temerario


      

		En su valor, y, cual ninguno activo,


      

		Picar la retaguardia al adversario


      

		Cuando ya derrotado y fugitivo


      

		Se repliega el ejército contrario


      

		Le agrada sin dejar un solo vivo.


      

		Caneto manda a Cantho desde Eubea.


      

		¡Infeliz! el Destino lo espolea.




		 


      

		XVI




		 


      

		No volverá a aspirar el aura tibia


      

		De Cerintho. Con Mopso el agorero,


      

		Errante en los desiertos de la Libia,


      

		Exhalará el aliento postrimero.


      

		Ni la esperanza su penar alivia


      

		De que lo entierren cerca de Falero.


      

		Calcis está de Libia tan distante


      

		Como del Sol poniente el Sol levante.




    


  
    
      
		 

      
		XVII


		 

      
		Juntos vienen después Clutio e Ifito,

      
		Ambos a dos de Ecalia son señores,

      
		E hijos al par del implacable Eurito

      
		Que fué en su vida rey de flechadores.

      
		Apolo le donó su arco exquisito;

      
		Mas contra El lo vuelve en sus furores,

      
		Y de sus rayos, que al mortal consumen,

      
		Uno le asesta el irritado Numen.


		 

      
		XVIII


		 

      
		De estos héroes en pos, pero no juntos,

      
		Los Eácidas van a la marina

      
		Expedición, de diferentes puntos.

      
		Ambos huyeron rápidos de Egina

      
		Apenas de la muerte hubo barruntos

      
		De Foro. Telamón en Salamina;

      
		Peleo, de su Rey con el auxilio,

      
		En Tesalia fijó su domicilio.


    

  

    

      

		 


      

		XIX




		 


      

		Lleno de ardor de la Cecropia Atenas


      

		De Talaonte, audaz, el hijo avanza.


      

		Butes se llama. Al tuyo, Alcón, ordenas


      

		Que parta, aunque en él cifras la esperanza


      

		De que mitigue en la vejez tus penas:


      

		Pero es Falero la primera lanza,


      

		Y la ambición te mueve a que lo mandes


      

		A ser el héroe grande entre los grandes.




		 


      

		XX




		 


      

		Entre los hijos de Ática figura


      

		Siempre Teseo como el más preclaro.


      

		En el profundo Averno, su aventura


      

		Detiénelo, fatal, bajo el Tenaro;


      

		Con Piritóo en la prisión obscura.


      

		Si de Hércules la fuerza y el amparo


      

		Los grillos de sus pies rompieran antes,


      

		¡Cuánto dieran por él los navegantes!




    


  
    
      
		 

      
		XXI


		 

      
		Tifis Agniades viene de Sifea,

      
		Pueblo de Tespia. Su feliz talento

      
		En los astros y el Sol hace que lea

      
		De las olas y el aire el movimiento,

      
		Y las borrascas de la mar prevea

      
		Como los rumbos y el furor del viento.

      
		Por orden de Minerva se incorpora

      
		A la cohorte, que su ayuda implora.


		 

      
		XXII


		 

      
		No sin razón en su venida influye

      
		Minerva misma. La veloce nave

      
		Con sus manos finísimas construye.

      
		En el difícil arte, que ya sabe,

      
		A Argos, progenie de Arestor, instruye

      
		Con cuanta perfección en dioses cabe,

      
		Y resulta un bajel, como no vemos

      
		Sulcar la mar, a impulso de los remos.


    

  
    
      
		 

      
		XXIII


		 

      
		Flías viene veloz de Aretirea,

      
		Donde el Asopo nace, que con vides

      
		Su padre Baco espléndido hermosea.

      
		Talo, Areyo y Deódoco, adalides

      
		Que a Biantes donó la Neleidea

      
		Pero, por quien Melampo el Eolides

      
		Tanto sufrió de Ificles en la cuadra,

      
		De Argos arriban a aumentar la escuadra.


		 

      
		XXIV


		 

      
		El magnánimo Alcides no podía

      
		Desoír de Jasón el llamamiento.

      
		De la náutica augusta compañía

      
		Le llegó la noticia en el momento

      
		En que de Arcadia al Lirceón volvía

      
		Cargando en hombros, con heroico aliento,

      
		Desde Erimanto al territorio Argivo,

      
		Al jabalí de Lampia, atado y vivo.


    

  

    

      

		 


      

		XXV




		 


      

		Sin desligar sus lazos ni cadenas


      

		De las anchas espaldas se lo quita


      

		Hércules, en la plaza de Micenas.


      

		Sus intenciones que conozca evita


      

		Euristeo, el autor de tantas penas,


      

		Y al joven Hilas a seguirlo invita,


      

		Fiel escudero, que llenar la aljaba


      

		Sabe, y cuidar del arco y de la clava.




		 


      

		XXVI




		 


      

		Del divino Danao el descendiente,


      

		De Clitón prole, de Naubolo nieto,


      

		Nauplio, se agrega a la marina gente.


      

		Es biznieto de Lerno, hijo de Preto.


      

		Pero a Neptuno tuvo, amor ardiente


      

		A la Danaide Amínoma, sujeto;


      

		Y el más célebre Nauplio vino al mundo,.


      

		Piloto y navegante sin segundo.




    


  

    

      

		 


      

		XXVII




		 


      

		Idmón, de los Argivos el postrero


      

		Se ve llegar con paso vacilante.


      

		Sabe su suerte; y, hábil agorero,


      

		Teme el desprecio de Argos arrogante.


      

		Apolo fué su padre verdadero,


      

		No, como dicen, el mortal Abante.


      

		Aquél lo ennobleció, su arte divino


      

		Dándole, de profeta y adivino.




    


  
    
      
		 

      
		XXVIII


		 

      
		La flor de Etolia, la agraciada Leda,

      
		A Pólux, luchador, mueve a que parta.

      
		Ni a Cástor, domador de potros, veda

      
		Que los peligros de la mar comparta.

      
		Los dió juntos a luz, en la alameda

      
		De la mansión de Tíndaro, en Esparta,

      
		Y a volar a la gloria los convida,

      
		Cual conviene de Jove a la querida.


    

  
    
      
		 

      
		XXIX


		 

      
		Idas el arrogante, de Afareo

      
		Progenie, deja su ciudad de Arena

      
		Con su hermano, el fortísimo Linceo.

      
		La fama de uno y otro el mundo llena;

      
		Mas de los ojos de éste el centelleo

      
		Es tal, que su mirada, cual barrena,

      
		La obscura tierra dicen que perfora

      
		Y todo lo penetra, todo explora.


		 

      
		XXX


		 

      
		Periclimeno el bélico equipaje

      
		En la nativa Pilos apareja

      
		Primogénito augusto, del linaje

      
		De Neleo, Neptuno nunca deja

      
		Que ningún héroe en fuerza le aventaje

      
		Todo peligro de su nieto aleja;

      
		Con espléndidos triunfos lo corona,

      
		Y en la guerra le da cuanto ambiciona.


    

  
    
      
		 

      
		XXXI


		 

      
		Cefeo, con su hermano Anfidamante

      
		Sale de Arcadia, cerca de Tegea.

      
		Tienen rica heredad en Afidante;

      
		Licurgo, el primogénito desea

      
		Partir también; mas de su padre amante

      
		Ya quebrantada la salud flaquea.

      
		Queda cuidando del anciano Aleo

      
		Y manda en su lugar a su hijo Anceo.


		 

      
		XXXII


		 

      
		¡Qué bien al bravo mozalbete sienta

      
		De oso la piel que, a falta de armadura,

      
		Sobre los hombros y	 cabeza ostenta!

      
		Doble segur esgrime con soltura,

      
		Mas sin aljaba ni arco se presenta.

      
		Por evitar que parta a la aventura,

      
		Sus ricas armas le escondió el abuelo.

      
		¡De nada le sirvió su tierno anhelo!


    

  
    
      
		 

      
		XXXIII


		 

      
		A Augías, rey de Elea, a quien la fama

      
		Hijo del Sol riquísimo pregona,

      
		De conocer a Cólquide le inflama

      
		El ansia, y al que ciñe su corona

      
		Etas, que al Sol también su padre llama.

      
		Desde Pelene, que en la Acaica zona

      
		Fundó su abuelo, en alto promontorio,

      
		Tras él arriban Anfión y Astorio.


		 

      
		XXXIV


		 

      
		Europa, la de Ticio, de Neptuno

      
		Un hijo tuvo, el andarín Eufemo;

      
		De agilidad que no igualó ninguno,

      
		En mar y tierra corredor supremo.

      
		Sobre el agua no halló peligro alguno,

      
		Humedeciendo apenas el extremo

      
		De su sandalia y pie. Desde Tenaro,

      
		Viene a alistarse el semidiós preclaro.


    

  

    

      

		 


      

		XXXV




		 


      

		Dos hijos más del mismo dios marino


      

		Se agregan a la náutica cohorte.


      

		En la ilustre Mileto vive Ergino;


      

		El otro, en Samos, isla a la consorte


      

		Consagrada de Júpiter divino:


      

		Su nombre Anceo, de arrogante porte.


      

		Ambos a dos peritos en navales


      

		Asuntos y en la guerra son rivales.




		 


      

		XXXVI




		 


      

		De Calidona, su natal montaña


      

		Va Meleagro, con marcial arreo:


      

		Su tío Laocoonte lo acompaña.


      

		Este es hermano de su padre Eneo,


      

		Y no uterino, mas de sierva extraña.


      

		De edad mayor, de cuerpo giganteo.


      

		Por preceptor, en juegos como en lides,


      

		Lo dió el anciano al juvenil Enides.




    


  
    
      
		 

      
		XXXVII


		 

      
		Muy tierno a la celeste compañía

      
		Lo agrega, de los héroes al servicio.

      
		Si un año lo tuviera todavía

      
		De lancero aprendiendo el ejercicio

      
		Y la táctica audaz de infantería,

      
		Entre los argonautas, a mi juicio,

      
		A Hércules exceptuando únicamente,

      
		No hubiera semidiós más eminente.


		 

      
		XXXVIII


		 

      
		Por seguirlos, Iflico el Calidonio

      
		Deja las playas áridas paternas.

      
		De Oleno viene el fiero Palemonio

      
		Que, aunque la gente lo apellida Lernas,

      
		Es hijo de Vulcano. Testimonio

      
		Dan de su origen sus endebles piernas;

      
		Pero es su cuerpo de vigor portento,

      
		Y Jasón incorpóralo al momento.


    

  
    
      
		 

      
		XXXIX


		 

      
		Gran gloria le dará. No menos fama

      
		De Ifito, el hijo de Naubolo, espera,

      
		Que, por su abuelo, Ornítides se llama.

      
		En Focis, del Parnaso en la ladera,

      
		Su hospitalaria casa y regia cama

      
		Honró Jasón, cuando por vez primera

      
		De Delfos el oráculo divino

      
		Consultó sobre el áureo vellocino.


		 

      
		XL


		 

      
		Zetas y Calaín, de los amores,

      
		Frutos los dos, de Bóreas, rey del viento,

      
		Y Oritia, se presentan seductores.

      
		Era la ninfa de beldad portento,

      
		Y envuelta en nubarrones voladores

      
		La arrebató al Iliso amarillento,

      
		Y de la áspera Tracia una caverna

      
		Formó la nupcial cámara materna.


		 

      
		XLI


		 

      
		De Sarpedón en lo alto del saliente

      
		Promontorio, en prolífico himeneo

      
		Su dulce vida deslizarse siente

      
		Lejos de Atenas, la hija de Erecteo.

      
		La arrulla del Ergino la corriente,

      
		Y colma su ambición y su deseo

      
		El ver que van creciendo sus infantes

      
		A dioses, no a mortales, semejantes.


		 

      
		XLII


		 

      
		Llegan volando. A guisa de acicate

      
		Con cadenilla de oro atadas lleva

      
		Dos alas cada pie, que airoso bate

      
		Cuando del suelo el semidiós se eleva.

      
		Sin yelmo, ni cordón que al cuello la ate

      
		Cabellera, que el Sol tiñe y renueva,

      
		Sobre la espalda su color de cielo

      
		Luce, agitada por el raudo vuelo.


    

  
    
      
		 

      
		XLIII


		 

      
		Ni aun a Acasto, de Pelias poderoso

      
		Hijo valiente, el pundonor concede

      
		Permanecer en su mansión ocioso.

      
		Minerva consentir tampoco puede

      
		Que Argos, su alumno, constructor famoso,

      
		A otros embarque y él en tierra quede.

      
		Uno tras otro con Jasón se alista

      
		Corriendo del vellón a la conquista.


		 

      
		XLIV


		 

      
		Tales son los divinos campeones

      
		Que con Jasón emprenderán el viaje.

      
		Casi todos los ínclitos varones

      
		De Minias pertenecen al linaje,

      
		Y el pueblo, sin sutiles distinciones

      
		Minios a todos llama en su lenguaje.

      
		De Climena, hija de él, nació Alcimeda;

      
		De ésta, Jasón, como narrado queda.


    

  
    
      
		 

      
		XLV


		 

      
		Cuando acabó de aparejar la nave

      
		Con cuanto exige viaje tan incierto

      
		La diligente chusma, el aura suave

      
		Mueve a los héroes a dejar el puerto.

      
		De Jolcos la Ciudad, con aire grave,

      
		Los ve cruzar el adalid experto.

      
		Y marchan a do el Argo está amarrada

      
		De Pagasa Magnesia en la ensenada.


		 

      
		XLVI


		 

      
		Pónese la falange en movimiento,

      
		E inmensa multitud sigue sus huellas.

      
		Mas como en el obscuro firmamento

      
		Entre las nubes lucen las estrellas,

      
		Así, ¡oh legión!, de majestad portento

      
		Y de hermosura celestial, descuellas

      
		Entre la turba de hombres que te admira

      
		Y que al verte partir dice con ira:


		 

      
		XLVII


		 

      
		“¡Júpiter inmortal! ¿Qué nueva trama

      
		En esta expedición Pelias esconde?

      
		De toda Grecia a tantos héroes llama,

      
		Y los impele, sin saber adónde,

      
		Ni por qué llevan incendiaria flama

      
		A Etas, si a su exigencia no responde

      
		Complaciente entregando el vellocino.

      
		¡Guárdalos en el áspero camino!”


		 

      
		XLVIII


		 

      
		La cohorte al mirar, los ciudadanos

      
		Manifiestan así sus pareceres.

      
		Alzan al cielo lánguidas las manos

      
		Suplicando a los Dioses las mujeres,

      
		Que, ornados de laurel, salvos y sanos,

      
		Regresen del hogar a los placeres

      
		Los nautas con Jasón. Así se expresa

      
		Una, del llanto más acerbo presa:


    

  
    
      
		 

      
		XLIX


		 

      
		“Alcimeda infeliz: la desventura

      
		A ti también, que fuiste tan dichosa,

      
		A herirte viene, ya en edad madura.

      
		Pero es mayor la que tenaz acosa

      
		A Esón. Más la valiera que su obscura

      
		Tumba cerrara funeraria losa

      
		Y en ella, envuelto en sábanas y vendas,

      
		Dormir, sin ver tan hórridas contiendas.


		 

      
		L


		 

      
		”¿Por qué, cuando en el mar perdió la vida

      
		La virgen Hele, del profundo abismo

      
		Una ola no surgió, que enfurecida

      
		Sepultara en el ponto a Frijo mismo

      
		Con carnero y vellón? ¿A qué homicida

      
		Numen se debe el hondo cataclismo

      
		En que, dando al carnero humano acento,

      
		De Alcimeda infeliz causa el tormento?”


		 

      
		LI


		 

      
		Tales son de la calle los rumores.

      
		De Esón en la morada se congrega

      
		De doncellas y fieles servidores

      
		Gran multitud, a quien el llanto ciega.

      
		Desgarran de Alcimeda los clamores

      
		Cuando Jasón a despedirse llega.

      
		Con la sábana Esón, que en cama yace,

      
		Cubre su faz, y en llanto se deshace.


		 

      
		LII


		 

      
		Mitigar sus gemidos lastimeros

      
		E infundirles valor Jasón procura.

      
		Manda luego a sus fieles escuderos

      
		Que le quiten el yelmo y la armadura.

      
		Broches y cintas de dorados cueros

      
		A desatar cada uno se apresura;

      
		Y apenas cae la fúlgida coraza,

      
		Corre Alcimeda y con ardor lo abraza.


		 

      
		LIII


		 

      
		Cual huérfana gentil, sola en el mundo

      
		A quien madrastra pérfida hostiliza,

      
		Huyendo de su encono furibundo

      
		E improperios sin fin, de su nodriza

      
		Se acoge al seno, y con amor profundo

      
		Que, compartido, su pesar suaviza,

      
		Ciñe su cuerpo con los tiernos brazos

      
		Y no hay poder que rompa tales lazos,


		 

      
		LIV


		 

      
		Así Alcimeda, llanto inagotable

      
		Vierte de su hijo en el amante seno,

      
		Que no le impide que elocuente le hable

      
		Con tiernas frases y ademán sereno.

      
		¿Por qué, cuando el decreto detestable

      
		(Clama con fuego) a la equidad ajeno

      
		Promulgó Pelias en infausto día,

      
		No exhalé yo también el alma mía?


		 

      
		LV


		 

      
		Entonces, hijo, con tus manos caras

      
		Me rindieras el último tributo

      
		Y, piadoso, mi cuerpo amortajaras.

      
		Ya de tu educación el primer fruto

      
		Me dieron tus hazañas tan preclaras.

      
		Uno solo faltaba: y hondo luto

      
		Me priva de este postrimer servicio

      
		Y me condena a eterno sacrificio.


		 

      
		LVI


		 

      
		”Yo, que hasta aquí la principal señora

      
		Fuí de las Griegas, en mi hogar desierto

      
		Voy a quedarme como esclava ahora,

      
		Llorándote perdido, o quizá muerto

      
		A ti, por quien me alumbra seductora

      
		La inmensa gloria de que vas cubierto;

      
		Por quien, la primer vez, plugo al Destino

      
		Mi faja desceñir de blanco lino.


		 

      
		LVII


		 

      
		”La vez primera y última. Lucina,

      
		Cuyo numen jamás me fué propicio.

      
		Sufrir no pudo, en su implacable inquina

      
		Que alegrara mi hogar más natalicio

      
		Que el tuyo. Ni que Frijo mi ruina

      
		Pudiera ocasionar cupo en el juicio

      
		De esta infeliz mujer.” Calla, y en coro

      
		Sus siervas la acompañan en su lloro.


		 

      
		LVIII


		 

      
		Jasón así replica con ternura:

      
		“Cálmate ¡oh madre! por favor te pido:

      
		No trueques en tristeza mi bravura,

      
		Ni añadan aflicción al afligido

      
		Lágrimas que ninguna desventura

      
		Alejarán de tu hijo tan querido.

      
		Sabes que de improviso a los mortales

      
		Mandan los Dioses infinitos males.


    

  
    
      
		 

      
		LIX


		 

      
		”Aunque presa de atroz melancolía,

      
		Con alma varonil sufre tu suerte,

      
		En Minerva verídica confía;

      
		En Febo, cuyo oráculo te advierte

      
		Que hermosa brilla la fortuna mía,

      
		Y, sobre todo, en mi falange fuerte.

      
		Adiós. Quédate en casa. No como ave

      
		De mal agüero vengas a mi nave."


		 

      
		LX


		 

      
		Dice. Madre y alcázar abandona,

      
		Y avanza, como Apolo sacrosanto,

      
		Cuando de Claros, Delos, o Pitona,

      
		O Licia, a orillas del divino Janto,

      
		Dígnase honrar los templos en persona.

      
		Inmensa multitud lo aclama en tanto,

      
		Y de ella se desprende Ifias, anciana

      
		Sacerdotisa de la augusta Diana.


    

  
    
      
		 

      
		LXI


		 

      
		La mano de Jasón, humilde, besa,

      
		Y le quisiera hablar. ¡Vana esperanza!

      
		Que la atropella muchedumbre espesa.

      
		A juventud que rápida se lanza

      
		Seguir, no es a su edad fácil empresa.

      
		Atrás dejando la ciudad, avanza

      
		El héroe, y de Pasada es el postrero

      
		En llegar al mirífico astillero.


		 

      
		LXII


		 

      
		Frente a la nave en ordenada hilera

      
		De semidioses la legión divina

      
		A su caudillo respetuosa espera.

      
		Detiénese Jasón; grave se inclina

      
		Y quiere hablar, cuando en veloz carrera

      
		Se ve bajar de la ciudad vecina

      
		A Acasto nada menos, el Infante,

      
		Y Argos, el arquitecto y navegante.


		 

      
		LXIII


		 

      
		¿Cómo, contra las claras intenciones

      
		De Pelias, se aventuran temerarios

      
		De los nautas a ser conmilitones?

      
		Acasto luce de colores varios

      
		Doble mantón, que debe entre otros dones

      
		De su hermana Pelopia a los vestuarios.

      
		A Argos Arestorides negro cuero

      
		De hermoso buey, lo cubre todo entero.


		 

      
		LXIV


		 

      
		Precavido Jasón, nada pregunta,

      
		Y asiento entre los héroes les señala

      
		En la que a abrirse va solemne junta.

      
		A su talante cada cual se instala,

      
		Ya de una entena en la inclinada punta,

      
		Ya en una vela, que enrollada iguala

      
		Áureo sillón o blando taburete.

      
		Esto, a su decisión, Jasón somete.


		 

      
		LXV


		 

      
		“Armado está el bajel. Para la larga

      
		Y audaz navegación cuanto precisa

      
		Su fuerte casco en las bodegas carga,

      
		Y apenas sople favorable brisa

      
		Hacernos a la vela nada embarga.

      
		Mas la prudencia, amigos, nos avisa

      
		Que hay que pensar en la ida y el regreso

      
		De todos al natal Peloponeso.


		 

      
		LXVI


		 

      
		“Por tanto, al adalid más eminente

      
		Sin miramientos la Asamblea elija

      
		Que dicte paz y guerra a extraña gente,

      
		Y sin rival nuestros destinos rija.”

      
		La congregada juventud asiente,

      
		En Hércules los ojos luego fija,

      
		Con entusiastas vítores lo aclama

      
		Y, unánime, caudillo lo proclama.


    

  
    
      
		 

      
		LXVII


		 

      
		Se alza, sin apartarse de su asiento,

      
		Hércules. Con gentil desembarazo,

      
		“Tal honra en aceptar yo no consiento

      
		(Dice, tendiendo su nervudo brazo),

      
		Y os vedo cualquier otro nombramiento.

      
		De aquel que nos llamó, leal, abrazo

      
		El sagrado pendón. De Esón al hijo

      
		Capitán elegid, cual yo lo elijo.”


		 

      
		LXVIII


		 

      
		Del generoso Alcides obedece

      
		El magnánimo voto la Asamblea.

      
		Esónides de gozo se estremece

      
		Con la elección que así lo lisonjea.

      
		Levántase a arengar, y antes que empiece

      
		A hablar, la multitud lo vitorea;

      
		Y a la legión, que por oírlo ansía,

      
		Así el Caudillo su saludo envía:


    

  
    
      
		 

      
		LXIX


		 

      
		“Puesto que me imponéis, con los honores

      
		Del mando, los deberes, desde luego

      
		Que no, como hasta aquí, vanos temores

      
		Retarden ya nuestra partida os ruego.

      
		De Febo nos alcance los favores

      
		Ante el altar, propiciatorio fuego,

      
		Y de su venerado simulacro

      
		Nos adune en redor, banquete sacro.


		 

      
		LXX


		 

      
		”Ya van los mayordomos presurosos

      
		Que en mis establos tengo a mi servicio

      
		A escogerme los bueyes más preciosos

      
		Para la mesa, al par que el sacrificio.

      
		No nos quedemos entre tanto ociosos,

      
		La nave al fondeadero más propicio

      
		Saquemos, donde cómodo ancoraje

      
		Sirva de base y facilite el viaje.


		 

      
		LXXI


		 

      
		“La carga y armamento terminemos.

      
		Que a cada banco, el constructor advierta.

      
		Ha de ajustar con precisión los remos.

      
		Las velas revisad, y la obra muerta.

      
		Gracias a los oráculos supremos

      
		De Apolo en Delfos, la victoria es cierta,

      
		Al que patrono nuestro se declara

      
		Consagraremos en la playa una ara.


		 

      
		LXXII


		 

      
		”Mostrarme del Océano las sendas

      
		Me prometió; y el éxito seguro

      
		Vaticinó veraz, si las contiendas

      
		Con el Monarca, férvido inauguro

      
		Propiciando su Numen con ofrendas”,

      
		Dice: y lejos del mar, en peñón duro

      
		Que en invierno lavó la onda marina,

      
		Para bien trabajar, su ropa hacina.
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